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de ideas esparcidas por determinada 
prensa periódica que con criminal in­
consciencia trata de denigrarlas ante el 
mundo y ante nuestro propio concepto, 
como para que perdamos toda fe en 
ellas, como para acostumbrarnos a ver­
nos con recíproco desdén y menosprecio, 
relajando de esa suerte los sagrados la­
zos de familia, lazos que bien solidariza­
dos habrían de hac:ernus fuerte y pró -
peros en la con vi vencía de naciunes so­
beranas, para conservar con decoro lim­
pio, y sin sospecha de que pueda ser 
menoscabado, el lote fo tegro de nue tras 
libertades, que deben lucir en alto iem­
pre con la misma gallardía con que lucen 
a los aires, cada quince de septiembre, 
los vi vos colore de nue tro nacional 
emblema 

.Entremos, pues, a repasar ante e ta 
carta ge0grá fica, las nociones que le he 
dado del .suelo que engrandeció con sus 
proezas inmortales el inmortal Benito 
Juárez 
. 

* 

* * 

Y ya que compendiadamente bemo� 
hecho un recuento histórico-geooráfico 
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de todo lo que habíamos aprendido de 
la Gran República hermana, quiero leer­
les los salientes párrafos de un extenso 
artículo publicado hace dos meses en 
una importante revista norteamericana

1 

escrito por un sesudo hombre de letra� 
de California. 

* 

* * 

¡Y cómo contrasta esta publicación, 
saturada de tan rectas intenciones, de 
tan justiciero:; concepto�, con otras, hi­
jas del malsano extravío, que de Méxi­
co, su vida política y social, suelen a 
menudo verse en periódicos la tinoameri · 
canos, sin fijarse los que tal hacen, que 
al proceder así, no sólo ejecutan una la­
bor suicida y nefauda sino que eterna­
mente quedarán expuestos a que el índi­
ce acusador de la severa historia, los 
señale como a reos de aquel ignominioso 
delito por el cual el mismo Dios hizo caer 
sobre la cabeza del Caín fratricida lapa­
voro�a sentencia de andar errante siem­
pre y siempre atormentado, sin encon­
trar jamás para sus fatigas el consuelo 
apacible de un hogar ni el bienhechor 
abrigo de una patria, madre de suges-
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tiones divinas, que al ofrendarle sus hijos 
en los días de peligro el tributo de su 
sangre, parece que transformara esa 
misma sangre en raudales de vivificantes 
mieles para que en ellos beban vigores 
nuevos las generaciones que han de su ce­
derles en el viril servicio de su culto. 

* 

Y ahora, mis jóvenes amigos, preparé­
monos a ir luégo a la Exposición Mexi­
cana, y yo ·espero que después cada uno 
de ustedes escribirá en su cuaderno de 
composiciones, un relato detallado acer­
ca de esa visita, de las observaciones 
que ella les sugiera y de las ideas que 
hava hecho acudir ::i sus cerebros el des­
filé de energías mara vi llosas desplegadas 
por un pueblo de recia contextura, en 
marcha erguirla a la realización de su 
p-randeza, impulsado por la potenciali­
<h1d ne su propio genio; pueblo que es 
gloria de nuestra raza y cúpula avanza­
da y formidable en cuyo airoso remate 
ondea la primern bandera de las veinte 
naciones que forman el gran conglome­
rado indu-1atino y que cantan veinte 
himnos que son veinte renovaciones de 
diarios juramentos a la Libertad.! 

¡De pie, niños! 
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¡A cantar con sonoridades épicas!: 
"Noble Patria, tn hermosa bandera. 

¡ ........................................................... . 

* 

"Mexicanos, al grito de guerra! 
i .......................................................... . 

"" 
··········· ··········· ······································ 

FILADELFO MOJICA 

San José, Costa Rica, 11 de mayo de 
1920. 

k,ey No. 4 de 25 de mayo de 1901 

Ha llovido mucho desde la cxr edición 
de e ta ley, que ordenaba refnrmnr to­

talmente la Constitución de 1 71, re­
formada parcialmente varias VlCes cfr. -
pués de aquella fecha ( en 1903, 1906, 
1909. 1910 y 1913) sin quf' nndic e 
acordara de la Ley!\? 4 u olvidándola 
voluntariamente. i el Dictador Tinoco 
la sacó del olvido en que yacía, fué más 
respetuoso de la ley qne los que la con­
denaron a tan tremendo estado. O para 
no correr el riesgo de calumniar a este 
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célebre personaje, diremos r ctificando, 
que quizá la sacó a relucir porque le con­
venía. como a sus antecesores le con vi­
no dejarla en el limbo de la Gaceta, Dia­
rio Oficial. 

El hecho es que, RI ponerla en vigor, le 
cayó la sopa en la miel, porque le sirvió 
para desembarazarse ele la Constitución 
de 1871, causante, según se publicó, de 
lo ocurrido el 27 de enero de 1917. 

Sea como fuere, el hecho es que la Ley 
N? 4 de 25 de mayo de 1901 fué puesta 
en ejecución: se convocó a elecciones-li­
bres y esnontáneRs, como las quiso más 
tarde l\1r. Lansing-; se efectuaron en 
completa calma; se reunió la Constitu­
yente y, con un empeño digno de mejor 
causa, se puso a desfigurar el proyecto 
elaborado por los ex-Presidentes de la 
República. El tal proyecto sal1ó de las 
manos de los constituyentes cual no di­
gan dueñas, sobre todo en la organiza­
ción del Poder Legislativo; pero conver­
tido en Constitución totalmente refor­
mada, como la Ley N<.> 4 lo ordenaba. 

Cumplido su mandato, llenado su ob­
jeto, la ley en cuestión dejó de serlo. 

Es como si una ley ordenara erigir un 
monumento a los legisladores A. B. C. y, 
luégo de erigido, viniera el pueblo sobe-
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rano y Jo redujera a pedazos de metal o 
a polvo. 

Para levantarles un nuevo monumen­
to se requeriría nueva ley que Jo ordena­
ta, porque la otra ya había surtido sus 
efectos. Por esto sorprende ver cómo se 
pierde el tiempo en el Congreso desba­
rrando sobre el tema de abolir una Jey 
ya cumplida, cosa muy semejante a la de 
echarse a discurrir el modo y manera de 
matar a un muerto. Inconvenientes de 
mandar al Congreso gentes muy sabias, 
sin duda, en otros menesteres, muy poco 
emparentados con la ciencia de legislar. 
Razón por la cual veremos algunas co­
sas divertidas y muchas más que no lo 
serán tanto, como que se llevarán de ca­
lle-y esto ya ha empezado a verse-la 
Constitución resucitada al conjuro de 
uno de ]os magos de la Casa Blanca. Y 
esto puede resultar trágico. El desorden 
constitucional ha comenzado a ser muy 
peligroso para estos países. Ayer recor­
damos ciertas voces de advertencia Q 

amenaza y hoy llamamos la atención 
hacia los procedimientos empleados, 
aquí y en otras partes, por quienes no 
buscan sino pretextos para intervenir en 
nuestros asuntos y mermar nuestra so­
beranía o matarla. 
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P. 

Las Constituciones de Centro-América 
han dejado de ser cuadernos. Les ha sa­
lido un curador espontáneo y libre de 
toda preocupación de rlerecho. Su noti­
ficación, si no oficial, expresa, dice clara­
mente que e tos pueblos andan en orden 
o se los incauta. Y en orden quiere decir
dentro de las normas constitucionales.

Por otra parte, un Congreso omnipo­
tente no debe �er consentido, como no 
debe serlo un Poder Ejecutivo que viola 
descaradRmente lo mandatos constitu­
'cionales, que obra como si no existiera 
_ley fundamental alguna. Porque ésta es
la regla, la norma, la pauta a la cual
deben ajustarse todos los actos de los
encargados de los poderes públicos. Si
no, la norma sería la falta de regla, el
capricho, la pasión, la arbitrariedad,
que todo lo confunde, que lleva el Esta­
do al caos, a la anarquía, al mayor y
más desastroso de los azotes sociales.
La peor Constitución, bien aplicada,
lealmente cumplida, vale mil veces más
que cualquier gobierno personal, por sa­
bio y prudente que sea, e infinitamente
más que el imperio de una colectividad
irresponsable, así esté compuesta de los
hombres más eminentes de la nación.
Cahe imaginar hasta dónde será peligro-
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Tomemos ejemplo y enseñanza, para 
ilustrar esta cuestión, del orden superior y 
genérico de las costumbres, dado que el 
uso, en lo concerniente al lenguaje, es una 
especie de costumbre o tal vez de moda. 
El orden de la moral y el ordeu legal, que 
se han definido como círculos concéntricos, 
¿coinciden por ventura con las costumbres 
de todos los pueblos, con tal exactitud, que 
la licencia mormónica, por ejemplo, repeti­
da hasta normalizarse, se moralice de hecho, 
y merezca la protección de la ley? ro se 
sabe ciertamente que ningún moralista o 
legislador haya mudado la naturaleza del 
corazón humano. Ni es potestativo de los 
que gobiernan la sociedad demoler lo exis­
tente, a guisd de revolucionarios, ni refor­
mar el mundo con fórmulas ideales, y en 
virtud de brevísimas síntesis filosóficas, a 
manera de ideólogos, desentendiéndose en 
un todo de aquello 1.ue el ti"mpo y el ge­
neral consentimiento tienen sancionado. 
l\fas no por extremo opuesto ha de mirar 
con indiferencia el moralista, ni ha de apro­
bar el legislador indistintamente, todo lo 
que se halle establecido. Cúmplele dirigir 
las costumbres, sin contradecirlas ni darles 
batalla, encaminándolas por modos indirec­
tos y con lento rodeo a la mayor perfección 
posible, estimulando a la virtud con just 1s 
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géneros de los nombres. ¿Cómo que no 
haya desterrado y proscrito de la lengua la 
doble negación? Los franceses usan a cada 
paso la locución qu'est-ce que c'est, y aun 
qu'est-ce que c'est que ce/et ¿Y cómo su­
cede, añade Spencer, que esta construcción 
francesa, que contiene cinco palabras inúti­
les, y aun seis (contando celc't, por dos) no 
haya sido excluida de la lengua por la crí­
tica purincante de la Academia Francesa? 
Ved ahí, señores, con qué deseo fado, más 
que británico, presume este escritor inge­
nioso y brillante zarandear a la respetable 
institución de Richelieu, que sirvió de mo­
delo a la Real Academia Española, madre 
a su vez, venerada y querida, de esta Aca­
demia nuestra colombiana. 

Y nace todo ello, a decir verdad, de las 
ignorancias de los sabios, de que SOCIÓLO­

GOS hay (y perdonadme el barbarismo) 
que no se han detenido a estudiar las fuer­
zas combinadas que impulsan, conducen y 
mejoran el lenguaje, primero y necesario 
elemento de sociabilz'dad. 

Mr. Arnold, por su parte, ha reconocido 
que la Acad�mia Francesa "trabaja eficaz­
mente por dar reglas seguras a la lengua, 
por dotarla de mayor precisión y lucidez, y 
acomodarla más y más a la exposición de to­
da clase de cuestiones de arte y de ciencia." 
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M. Renan, aun antes de ser académico de­
cía: "Preguntan qué es lo que ha hecho la
Academia Francesa: ¡Poca cosa! Ha hecho
la lengua francesa." Quitando a estas afir­
maciones su forma hiperbólica, encierran
una verdad: que la Academia Francesa, re­
presentación permanente de lá. Francia li.
teraria, asamblea, verdaderamente nacio­
nal, de preclaros ingenios, ha contribuído
no poco a pulir y disciplinar una lengua,
que merced en parte a sus esfuerzos, y a
pesar de las tachas que la .afean como len­
gua cuasi sordo-muda entre las romances,
se ha generalizado a punto de convertirse
en segunda lengua de los demás pueblos
civilizados.

Contemplado en sus elementos radica­
les, en los sonidos primarioA que sirven de 
base al habla humana, el uso de una época 
dada, como advierte Littré, no se explica 
por sí mismo. El uso contemporáneo se 
apoya en un uso anterior; éste en otro, 
más antiguo, y así sucesivamente, hasta 
que entramos en nebulosas e incógnitas 
regiones. Incapaces de explicar el uso en 
sus orígenes, como creación, sólo hemos 
de estudiarle en sus desarrollos, como 
transformación. 

Ahora pues: si aleccionados de esta suer­
te por la prudencia, consideramos el uso, 
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cuando padece pobreza en medio de tesoros 
que no sabe aprovechar, y descoyunta la 
lengua en la servil imitación de tipos exóti­
cos; cuando no acierta a renovar lo antiguo 
ni a eufonizar lo nuevo; cuando de un lado 
es desuso, por lo que olvida, y de otro, abu­
so, por lo que altera; cuando en todos sus 
movimientos lleva inequívocos sigilos de 
decadencia. 

Una carta 

Mayo 7 de 1920. 

( Co11ti11uará) 

Sr. don Elías Jiménez Rojas 
Director de "Reproduccz'ón" 

Muy estimado don Elías: 
Le envío estas líneas con motivo de una 

nota suya publicada en el número último 
de su Reproduccz'ón, en la que rectifica tres 
puntos de mi comentario referente a Ud. 
que viene en mi libro Valores li'terarios de 
Costa Rica. 

Ya sabía yo su modestia extremada y 
así me explico que no reciba Ud. el con­
cepto de estudz'ante de medz'cz'na en París, 
habiéndolo sido de Química_ ... Pero bien 
se sabe que donde estudia usted una cosa 
aprende también otra y que a pesar de su 
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niosa, impersonalmente, y si hubo yerro, 
culpa no fué de la intención. 

Las rectificaciones que usted se sirvió 
hacer en Reproducción, dicen claramente 
que yo escribí sobre los costarricenses, so­
bre ustedes, sin oírlos; y que si hubo algu­
na inexactitud en el detalle, en cambio 
hubo sinceridad en el conjunto. Y un libro 
de esa índole, cuando no es dictado, es un 
libro justo. 

Mucho le agradezco los conceptos .cari• 
fiosos de su carta y crea que es estímulo 
para mí y satisfacción muy honda saber 
que u ted "leyó emocionado'' el comentario 
mío. 

Muy estimador de Ud., 
RoGELTO SoTELA 

Hlgunos trozos 

De l"· ob,·a EL GoBIERNO POPULAR, de Sir II. 
Swmncr .JIIaine, profesor de la Universidad de 
Cambridge y socio extrarijtro del Iri.tituto de Fran­
cia. Traducción de Siro García del JJ1azo, 18 

Los Estados U nidos han sido llamados 
con exactitud la patria de los desheredados; 
pero si los inmigrantes, vencidos bajo el 
cielo de su país en h lucha por la existen­
cia, no hubieran proseguido, bajo otro cie-
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estabilidad de la propiedad privada, instru­
mento la primera, recompensa la segunda, 
del éxito en la lucha por la vida. Hé aquí, 
pues, otros tantos principios e instituciones 
que los amigos del obrero y del Ita-bajador 
rural parecen muy dispuestos a tratar co­
mo sus abnelos trataban las máquinas a­
grícolas e industriales. 

Los americanos creen que la felicidad 
humana debe prometerse más de la ener­
gía individual que de la legislación pública. 
Los irlandeses estiman lo contrario, y has­
ta en los mismos Estados U nidos y eviden­
temente en Inglaterra, gana terreno su 
opinióh. Ahora bien, se trata precisamente 
de saber si la futura legislación democráti­
ca se conformará a esta nueva opinión, 
punto del cual depende en gran parte el 
porvenir del gobierno popular. Existen 
dos categorías de móviles, y no más de 
dos, bajo cuya influencia haya podido pro­
ducirse y reproducirse hasta ahora la enor­
me cantidad de materias necesarias para la 
subsistencia y el bienestar de la humani­
dad. Los móviles de la primera categoría 
han logrado cultivar el territorio de los Es­
tados del Norte de la Unión Americana, 
desde el Atlántico al Pacífico; a los móviles 
de la segunda categoría se debe muy prin­
cipalmente el progreso agrícola e industrial 
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de los Estados del Sur y, en tiempos ante­
riores, la maravillosa prosperidad del Perú 
bajo los Incas. El primer sistema consiste 
en la libre concurrencia económica; el otro, 
en que. cada cual llene sencillamente su 
tarea diaria; tarea que acaso señalen jefes 
buenos y equitativos, pero que se impondrá 
a los recalcitrantes con el Código o la pri­
sión. Siguiendo los dictados tle la expe­
riencia, nos vemos precisados a establecer 
la conclusión de que es forzoso a las socie­
dades el elegir entre un sistema y otro, 
so pena de caer en la penuria, después en 
la inacción. 

Después de muchos siglos de cambios, 
las diferencias que separan al hombre civi­
lizado del salvaje o del bárbaro, no son 
tan profundas como el vulgo se figuraría. 
En verdad, el hombre ha variado mucho 
en el Oeste de Europa; mas llama la aten­
ción el ver cL1ánto queda en él del salvaje, 
prescindiendo de la· identidad de constitu­
ción física que siempre le ha caracterizado. 
Los hombres se entregan con 'el mayor ar­
dor a ocupaciones y hallan el placer más 
vivo en aficiones y gustos que no se pueden 
explicar racionalmente, sin lo que hemos 
dicho, ni se concilian con los preceptos mo-
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les trate en adelante como a personas de 
importancia: estando el trabajo manual 
muy por debajo de su grandeza, es me­
nester que la sociedad mantenga gratis 
su pereza, o corra el grave riesgo de fiar­
se de ellos para la dirección de los asun­
tos. Tened ea cuenta que esa misma 
educación ambiciosa y vana es la que ha 
infectado a la sociedad rusa de sus nihi­
listas. Es cosa extraña ver que un pue­
blo se encarnice en transformar sus es­
cuelas secundarias en fábricas de vaga­
bundos; esos vagabundos no son menos 
insoportables ni menos peligrosos en la 
vida privada que en la pública. El di­
ploma que han logrado pescar, gracias 
a esfuerzos de memoria, les inspira por 
sus conocimientos naturales una con­
fianza tan peligrosa como ridícula. No 
insistimos acerca de las eruditas a la 
violeta que quieren darnos por mujeres. 
Todas esas nuevas riquezas nos empo­
brecen; más valía, lo decimos con toda 
humildad, la modesta escuela que pro­
porcionaba el programa a la capacidad 
y a las necesida<les del escolar; le bacía 
aprender bien lo poco que se proponía 
enseñarle, y le colocaba en estado de po­
der continuar su instrucción por sí solo. 

A. 
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